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La Figura del Padre 
 
“Mi mujer decía que el que sobrevive a su infancia, sobrevive a todo. Y es verdad, lo que ocurre 
cuando somos niños es básicamente un ejercicio de domesticación. Entonces, sufrimos los 
primeros ataques de represión. Se nos obliga a que hagamos caca y pis en el orinal y eso ya es 
una labor represiva. Nacemos dueños de nuestra libertad. La infancia es una lucha constante 
por ceder, por saber hasta dónde nos dejamos robar nuestra libertad.”   

 Jan Svankmajer (2014) 

  

En el alba que antecedió nuestra existencia, la lucha de supervivencia se podía 

entenderse de manera gráfica como esa lucha agónica que reflejaba Kubrick 

( 1968) en las primeras escenas de la odisea en el momento en que el 

macho A de la especie de pitecantropithecus erectus, de pelaje más 

oscuro, tomo el hueso y descubrió el valor de este como herramienta bélica al 

frotarlo "delicadamente" contra el cráneo de su oponente, lo  cual le permitió 

establecerse como macho alfa.  Un macho alfa que al hacerlo más cercano a 

esa realidad social en la que nos vemos envueltos después de nuestro 

nacimiento, podríamos compararse con la figura paterna, con ese ser esencial 

de la existencia.   

 

La figura del padre o el macho alfa  es desde tiempos remotos el eje 

fundamental sobre el cual se mueven los juegos de poder entre las manadas 

de mamíferos, pero la especie humana al querer negar su animalidad crea 

nuevas herramientas y complejiza la estructura base, la idea primigenia del 

patriarcado, al querer hacer de la familia  como decía Rousseau (El contrato 

Social, 1983) el primer modelo de las sociedades políticas; en la cual el jefe es 

la imagen del padre; el pueblo, la de los hijos.   

 

La convivencia en familia supedita a cada uno de sus actores a cumplir 

responsabilidades de utilidad para la preservación de la misma, las cuales son 

determinadas por vínculos filiales. Lo anterior se puede evidenciar en muchas 

de las obras de William Shakespeare (1999) al presentarse el cuestionamiento 



del principio moral basado en el respeto, entrega y obediencia absoluta a la 

figura paterna. Mediante la figura de un rey que exige a sus hijas proclamar su 

amor hacia él para otorgarles su dote y que después de verse en medio de la 

frialdad, indiferencia y falta de gratitud de las mismas, se desborda hacia los 

rincones de la locura, acompañado por su carismático bufón. O en un Hamlet 

que por respeto a la memoria de su padre, desata una lucha silenciosa con el 

suplantador del trono, donde cada personaje sucumbe por el propio peso de 

su conciencia.  

 

Entendiendo la dimensión e importancia de la figura del padre en la familia, 

Frank Kafka  (Carta al padre y otros escritos) nos presenta una imagen de un 

ser autoritario que no toma en consideración los sentimientos de sus hijos y 

que despierta miedo y respeto al mismo tiempo. Esto se evidencia cuando 

Kafka le reprocha a este el hecho de "Tratar a un niño de la manera como 

estaba hecho él, con fuerza, ruido e iracundia" además de referirse a la falta 

de aliento, amabilidad y su determinación de imponer el camino que esta debía 

seguir negándole la oportunidad de tomar sus propias decisiones. Una figura 

paterna que hace las veces de tirano, al controlar en su totalidad el mundo de 

sus hijos.  

 

Por el contrario  Héctor Abad Faciolince (2006) en su libro El Olvido que 

Seremos recrea la imagen de un padre comprensivo, que deja a sus hijos ser 

en todo ámbito y los educa basándose en el amor y el ejemplo. En la media 

en la cual  este nos relata la vida de su padre Hector Abad Gomez y se refiere 

a este como un hombre que confiaba  en sus hijos, el cual sin importar lo que 

hicieran depositaba en ellos grandes esperanzas y que en ocasiones les decía 

que no era necesario que lograran nada en la vida, que la sola existencia de 

ellos   era suficiente para la felicidad de él. Un padre que veía en su hacer la 



oportunidad de mejorar la vida de su comunidad, que nunca guardo silencio a 

pesar de las presiones sociales y que amo condicionalmente a su familia. 

 

La figura del padre en la literatura ha cambiado su rostro y se ha despertado 

en el lector desde la más férrea admiración, pasando por una inefable 

compasión hasta un desprecio exacerbado, al reconstruir esa imagen según 

el autor el cual a un mismo tiempo lo dibuja entre sus páginas y lo puede 

enaltecer y hacer loable o llevarlo al borde de la misma demencia. Pero lo 

anterior no se interpone en el hecho de que el padre ha ocupado un lugar 

importante en la vida del ser humano aunque no haya llevado la vida de sus 

hijos en su vientre durante nueve meses, que redefinido en la escrituras de los 

autores citados en este escrito, lo reivindica y lo saca de ese lugar opaco y 

distante el cual le han relegado al solo verlo como el acompañante de la madre. 
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